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NOTA DEL EDITOR:

Al final de esta novela de aproximadamente 117.594 palabras, usted encontrará dos adelantos especiales: 1) SEIS BITS por Michael Ringering, una aventura literaria de viaje en el tiempo y un viaje de descubrimiento personal, y; 2) CAMINO LUNAR por Steven Greenberg, una novela histórica aclamada por la crítica y galardonada. Creemos que usted disfrutará estos libros, también, y ofrecemos estos libros como servicio adicional GRATUITO, que usted no debería considerar de ninguna manera parte del precio que usted pagó por este libro. Esperamos que usted aprecie y disfrute la oportunidad. Gracias.
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Notas de Licencia del eBook:

Usted no puede usar, reproducir o transmitir de ninguna manera, ninguna parte de este libro sin permiso escrito, excepto en el caso de citas breves usadas en artículos críticos y revisiones, o de acuerdo con las leyes federales de Uso Justo. Todos los derechos están reservados.

Este ebook está autorizado para su disfrute personal solamente; no puede ser revendido o regalado a otras personas. Si usted desea compartir este libro con otra persona, por favor compre un ejemplar adicional para cada destinatario. Si usted está leyendo este libro y usted no lo compró, o no fue comprado sólo para su uso, por favor devuélvalo a su distribuidor de eBooks y compre su propio ejemplar. Gracias por respetar el trabajo duro del autor.
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Descargo de responsabilidad:

Esta es una obra de ficción. Los nombres, los personajes, los lugares, y lo incidentes son producto de la imaginación del autor, o el autor los ha usado de manera ficticia.
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SEIS BITS:

“Me encontré reflexionando sobre mis propias elecciones de vida mientras seguía al protagonista del autor a través de esta historia dickensiana. Las interacciones de los personajes realmente hacen que el lector examine las cosas importantes de la vida, mientras uno se entretiene a fondo.” Bridget Garland, Editora, East Tennessee Medical News.
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“Seis Bits es al mismo tiempo un libro emocionante que te hace querer dar vuelta la página y una historia adorable que teje los hilos de la redención, el amor y el perdón a través de sus páginas. Mucho después de haber leído la última palabra, yo seguía reviviendo el camino de la redención.” Dra. Christie Kleinmann, Profesora Asistente, Comunicaciones, Lee University, Cleveland, TN.
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“Este libro me agotó -¡de una manera emocionante y desprevenida! Justo cuando crees que tienes la trama resuelta, el autor Michael Ringering te envía corriendo por un camino diferente. El libro da una mirada increíble acerca de cómo algunos olvidan las cosas más importantes de la vida.” Jed Mescon, News Anchor, WRCB-TV, Chattanooga, TN
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“Esta historia comienza a lo largo del género de la novela de James Patterson antes de transformarse a la perfección en una era más propia de Charles Dickens. El autor te incrusta en el viaje transformacional de Jack London Clarke –un hombre que vuelve a descubrir una vida que él siempre tuvo, pero nunca supo que la tenía.” Mae Kasten, Educadora Profesional, Wood River, II.
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“Desde la brevedad del título del libro, tú no puedes comenzar a imaginar el viaje complejo que el autor Michael Ringering ha planeado para tí. La construcción de los personajes es magnífica, el argumento complejo y fascinante, y el mensaje universal.” Dr. Shauna Lorenzo-Rivero, Cirujano, Chattanooga, TN
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CONTENIDO ADICIONAL
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Nos complace ofrecerles no uno, sino dos avances especiales al final de este libro.
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En el primer avance, usted disfrutará el primer capítulo de la novela de Michael Ringering, SEIS BITS, una aventura literaria de viaje en el tiempo y un viaje de descubrimiento personal.
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¡O CONSIGA EL EBOOK COMPLETO HOY!

ENCUENTRE LINKS PARA SU DISTRIBUIDOR FAVORITO AQUÍ:

Libros de MICHAEL RINGERING en Evolved Publishing

En el segundo avance, usted encontrará el prólogo y los primeros dos capítulos de la novela de Steven Greenberg, CAMINO LUNAR, una novela histórica aclamada por la crítica ganadora de múltiples premios.

~~~

[image: image]


[image: image]

~~~

[image: image]


[image: image]

~~~

[image: image]


¡O CONSIGA EL EBOOK COMPLETO HOY!

ENCUENTRE LINKS PARA SU DISTRIBUIDOR FAVORITO AQUÍ:
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Para Larry Ringering, el latido del corazón de nuestra familia, y el Capitán Jake Ringering, que falleció en cumplimiento del deber. Que el padre y el hijo descansen en paz en los brazos amorosos de nuestro Señor y Salvador

~~~
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Plegaria de un bombero...

Cuando soy llamado al deber, Dios dondequiera que las llamas ardan,

Dame fuerzas para salvar alguna vida sea cual sea su edad.

Ayúdame a abrazar a un niño antes de que sea demasiado tarde,

O salvar a una persona mayor del horror de ese destino.

Permíteme estar alerta y oír el grito más débil,

Y apagar el fuego rápida y eficientemente.

Quiero llenar mi vocación y dar lo mejor de mí,

Proteger a todos mis vecinos y proteger su propiedad.

Y si de acuerdo a tu deseo pierdo mi vida,

Por favor bendice con tu mano protectora a mis hijos y a mi esposa.

~ Autor Desconocido
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Capítulo 1
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Cody, Wyoming, Noviembre de 2009

“Hacia el Todopoderoso, encomendamos el alma de nuestra querida hermana difunta y encomendamos su cuerpo al suelo; tierra a tierra, cenizas a cenizas, polvo a polvo; con la esperanza segura y cierta de la resurrección a la vida eterna a través de nuestro Señor Jesucristo en Cuya venida en gloriosa majestad para juzgar al mundo.”

El Padre Giuseppe Crocetti, recitando de las páginas de una Biblia que una vez había pertenecido al Papa Pío VIII, dirigía el servicio en la última despedida. Una fuerte ráfaga de viento de Cody empujó nieve contra su rostro, obligando a un tartamudeo. Él asintió hacia la familia.

Paul Bacca se adelantó con una pala en la mano y lanzó una carga ceremonial de tierra sobre el ataúd de caoba.

Su hija más joven, Abby, lanzó un ramo de lirios de tigre y flores de mamá, un contraste muy alegre con el fondo gris del cruel apretón del invierno.

“Que los ángeles te guíen al paraíso,” continuó el Padre Crocetti, “y que los mártires te reciban a tu llegada y te dejen entrar a la ciudad sagrada de Jerusalén. Que los coros de ángeles te reciban, y que tú, con Lázaro una vez pobre, disfruten la paz eterna.”

La multitud respondió, “Amen.”

Paul colocó su barbilla en el mango de la pala. Las lágrimas surcaban su Vandyke de sal y pimienta. Se había ido la mujer que le limpiaba la nariz, vendaba sus cortes, y apoyaba sus sueños. Una mujer de carácter ejemplar, coraje, y compasión, había sido tomada para la eternidad; una mejor amiga y confidente, había dejado el mundo de los vivos antes de lo imaginado.

A Abby se le hacía más difícil aceptar la muerte, sufriendo su primera pérdida cercana en catorce años de vida. Su abuelo murió apenas meses después de su nacimiento.

Un jardinero compungido relevó a Paul de la pala.

Monica, la esposa de Paul de treinta años, se acercó a él y puso una mano enguantada sobre su hombro. Su perfume le hizo cosquillas en sus fosas nasales con un delicado aroma a naranja y jazmín. Ella apoyó sus labios en su mejilla. El calor de su respiración demostró ser una sensación bienvenida. “¿Estás seguro de que estás listo para la recepción?”

Paul redirigió su atención a un álamo maduro, de corteza plateada y sin hojas anclado detrás de la tumba de sus padres. Le agradó que su parcela disfrutara de años de protección de futuros soles de verano.

Una racha de carmesí corrió a través de su línea de visión. Un cardenal aterrizó sobre una sola rama robusta. Su madre amaba todas las cosas que tenían que ver con el cardenal, principalmente el equipo de béisbol de San Luis. El pájaro agitó sus plumas, se puso totalmente de frente para mostrar su brillante máscara negra y sedosa, luego se alejó revoloteando.

Monica susurró el nombre de su marido para recuperar su atención.

“Lo siento. Sí. Tal vez nos haga bien oír los recuerdos que otros tengan de ella.”

Dos meses antes, la familia se enteró del tumor cerebral. Ya sea por estar demasiado cansada, ser demasiado terca, o estar lista para unirse al único amor de su vida, su madre declinó el tratamiento cuando los médicos le ofrecieron mínimas posibilidades de celebrar su próximo cumpleaños. En su mente, no valía la pena la agonía y la carga de seguir luchando.

Paul sospechaba su deseo de seguir adelante. Ella había vivido una gran vida, criado una buena familia, y sólo había amado a un hombre.

A pesar del aguijón, él sospechaba que sus padres estaban juntos otra vez. Su reunión obligaba a una sonrisa limitada, ya que su amor demostró ser único. Él pasó treinta años construyendo prestigiosa editorial y había trabajado con más autores de lo que parecía sumar la población de Cody, donde la granja de sus padres se encontraba en unos quinientos acres al este del Parque Nacional de Yosemite. Él leyó más manuscritos de los que podían llenar la Barnes & Noble del centro de su amada Denver sin embargo no había recitado una secuencia de prosa hasta la fecha capaz de caracterizar el amor que sus padres compartían. Su fuerte fe en el otro, la vida honesta, y la dedicación a la familia había dado forma a la vida que él y sus hermanos disfrutaron.

Paul miró por encima de su hombro. Su hermano Kim, sus hermanas Rachel, Heather y sus familias se acurrucaban cerca, repartiendo los abrazos finales. Su hijo, Paul Jr., un editor consumado de Nueva York, salió por detrás para envolver sus brazos alrededor de su hermana menor.

Paul se dio vuelta para echar un vistazo final a la tumba antes de escoltar a su familia a la primera de cinco limusinas que se encontraban en las cercanías.

Abby miró a través del vidrio polarizado las lápidas a lo largo de la línea de la valla mientras el convoy se dirigía hacia el centro. Paul se maravilló de las muchas maneras en que ella se parecía a su madre –cutis suave, ojos verdes, la forma en que ella se reía y lloraba.

Mientras la limusina despejaba un seto donde las parcelas de sus abuelos aparecieron, Abby se adelantó. Ella agarró la muñeca de su padre.

“Un soldado,” ella dijo, señalando. “Papito, mira.”

Paul se dio vuelta mientras la limusina aceleraba. Un grupo de árboles de hoja perenne le cortó la vista. “No veo a nadie.”

“Un hombre... quiero decir un soldado. Vi a un soldado parado en la tumba de la Abuela.”

Monica miró alrededor del cuerpo de su marido. “¿Un soldado?”

“Sí. Alto, pelo blanco, con uniforme.”

“Estás equivocada,” dijo Paul.

“No, Papito, lo vi junto a su tumba, sosteniendo una caja blanca.”

Paul agarró la mano de su hija. “Cariño, no vi a nadie con uniforme. Te has confundido la tumba de tu Abuela.”

“¿El Abuelo no peleó en la guerra?”

“Sí, pero no vi a nadie con uniforme.”

Abby empujó con fuerza contra su respaldo, agitada. “Yo sé lo que ví.”

“Mucha gente visita tumbas,” dijo Monica.

“Bueno, no me culpen si la Abuela pasa el resto de la eternidad con una caja enterrada encima de ella.”
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Capítulo 2
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El conductor entregó a Paul y a su familia bajo un toldo de estacionamiento valet. Mientras su hermano y sus hermanas bajaban de sus limusinas, una brisa abundante empujaba nieve de costado. Abby se unió a un primo favorito. Paul se apoyó contra su respaldo y cruzó los brazos.

“¿Qué?” preguntó Monica.

Paul sacudió la cabeza. “Abby no exagera.”

“Tal vez un amigo de tu padre que quería un momento privado.”

“Tal vez, pero, ¿y si Abby tiene razón, y él tenía la intención de enterrar algo con ella?”

“Eso es ridículo. ¿Quién haría algo semejante sin preguntar?”

“Eso supongo. La cortesía común sugeriría que preguntaras primero.

“¿Qué quieres hacer?”

“Volver y ver si hay una caja en la parte superior de su ataúd.”

“¿Importa realmente en este punto? De todos modos, estoy segura de que ella se equivoca. Tú mismo lo dijiste, no viste a nadie con uniforme.” Monica pasó su mano por su mejilla. “¿Entramos?”

***
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Paul recibió una oleada instantánea y agradable al entrar en la sala, sabiendo que el deseo de su madre se había ejecutado a la perfección. Ella insistió en una celebración, no un festival de sollozos. Por su aspecto, él pensó que se habían colado en una recepción de boda. Las sonrisas y las risas calentaron su corazón.

Un trio acústico entretenía con suaves interpretaciones de los estándares que tanto amaban sus padres, recordándoles a los dos en un profundo abrazo, bailando con los sonidos de Sinatra, Martin, y Cole.

Paul se metió entre la multitud, detectando rostros familiares pero recordando pocos nombres. Muchos vestidos con su mejor ropa de domingo, otros con jeans y overoles. No importaba, los invitados mencionaban a su madre con tiernos recuerdos y afecto.

“Hola, Paul, es bueno verte,” dijo una mujer pelirroja, agarrando su antebrazo. “Tú no me recuerdas, pero tu madre y yo tejíamos juntas. Lamento tu pérdida. Cuando la hicieron, rompieron el molde. Yo la amaba mucho.”

“Gracias. Es muy amable de su parte decir eso.”

Él se dio vuelta y tropezó con otro invitado expectante.

“Hola, Paul. Yo solía llevar leche al rancho.”

“Joe Hoffert, por supuesto. Es genial verte de nuevo. Te ves bien.”

“Me he ralentizado un poco pero podría hacer una entrega en un apuro si es necesario. Yo apreciaba la fiel amistad de William. Y tu madre, bueno, nunca conocí a una mujer con más sentido común. Estoy seguro de que están orgullosos de ella. No conozco a nadie que haya vivido una vida más pura.”

“Estamos orgullosos de ambos, y ellos apreciaban tu amistad. Papá hablaba de ti a menudo.”

“Gracias. ¿No puedo evitar preguntarme qué planes tienen para el rancho?”

“No hemos tenido tiempo de discutirlo.”

“Odiaría verlo vendido. Es un alimento básico en estas partes.”

“Sí, señor. Vamos a trabajar en esto y averiguar lo que es mejor.”

“Estoy seguro de que tomarán la decisión correcta en el buen momento de Dios. Buena suerte para ti, hijo.”

Paul aceleró su fuga. Él soltó una exhalación profunda al caer en una silla acolchada al lado de Monica.

Ella deslizó un vaso de té helado frente a él. “¿Pensaste que vendría tanta gente?” Una rodaja de limón se soltó y aterrizó en su regazo.

“No,” respondió él, limpiándose los pantalones. “No creo que tengamos suficiente comida.”

“Kim se encargó de eso. Él encontró a un proveedor de comida cerca.”

Paul logró beber un rápido sorbo de té antes de que un toque en su hombro lo interrumpiera. Él aceptó un micrófono inalámbrico y se puso detrás del director de la funeraria.

“Buenas tardes. Soy Paul Bacca, el mayor de los hijos de los Bacca. Gracias por unirse a nosotros. No esperábamos que vinieran tantos y nos disculpamos por habernos quedado sin comida. Mi hermano pidió más. Espero que todos disfruten la Cajita Feliz.” Estalló una ola de risas.

“Agradecemos sus oraciones, amistad, y apoyo. Mamá y Papá amaban a esta comunidad y a todos ustedes.” Paul se detuvo ante una respetuosa ronda de aplausos.

“Hasta que llegue la comida, por favor pasen el micrófono y compartan una historia o dos. Estoy seguro de que pueden adivinar que Mamá y Papá no nos decían todo a los niños.” Sobrevino un segundo coro de risas. Paul pasó el micrófono a la primera mano que se levantó.

“Recuerdo cuando Abigail y William...” comenzó una mujer.

Paul volvió a sentarse en su silla. Él estiró las piernas y extendió un brazo sobre los hombros de su esposa.

Cerca de la conclusión de una divertida historia de su madre persiguiendo a un Appaloosa que se había escapado a pie por la Avenida Stampede, Monica lo alertó sobre Abby. Ella iba hacia ellos, abriéndose camino alrededor de las mesas a un ritmo frenético.

Cuando estaba agitada, sus pasos eran cortos y sus brazos estaban bloqueados a su lado. Ella corrió detrás de su padre, se arrodilló, y le susurró al oído.
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Capítulo 3
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Paul examinó la entrada principal. Abby juró que el soldado que ella notó en la tumba se había establecido contra la puerta que conducía a la sala de recepción, mirando por encima de la multitud como un halcón en busca de presa.

“Él está buscando a alguien,” ella insistió.

Paul se movió alrededor de la mesa para lograr un mejor ángulo. Abby lo siguió. Él vio al soldado.

“Papito, mira, la caja blanca,” dijo ella.

“Okay, tú quédate aquí. Me encargaré de esto.” Él la dio vuelta tomándola por los hombros.

“¿Por qué no puedo ir contigo?”

“No, tú quédate aquí con tu madre.”

“Yo lo vi primero.”

“Haz lo que dice tu padre,” ordenó Monica.

Abby se fue pisando fuerte hacia su madre y cayó sobre una silla vacía. Cruzó los brazos en protesta enojada.

Paul se acercó a lo largo de la pared. Casi a medio camino, el hombre se dio vuelta, y sus ojos se encontraron. La postura del soldado se suavizó, y la conducta se volvió ansiosa. Una amplia sonrisa con dientes estalló. Paul desaceleró su aproximación, trabajando a través de su memoria. Él conocía este rostro.

La piel del hombre parecía cuero. Mejillas delgadas y ojos oscuros hundidos profundamente en sus órbitas sugerían que él había entrado en su octava o novena década de la vida. Él llevaba una chaqueta de vestir Eisenhower marrón y una camisa de cuello verde oliva con corbata entre el tercer y cuarto botón. Dos hojas de roble plateado fijadas a las correas del hombro identificaban su rango como teniente coronel. Él alardeaba de una Cruz de Servicio Distinguido, Corazón Púrpura, Estrella Plateada, y Estrella de Bronce, todo colgando de la solapa del bolsillo izquierdo del pecho, debajo de un mosaico de medallas por logros de servicio.

La mirada de Paul se desvió varias veces hacia la caja. El brazo derecho del soldado colgaba inerte. Yo he visto antes a este hombre.

“Paul,” dijo el soldado, sacando el nombre como si los dos se conocieran desde hacía años. “Te habría reconocido en cualquier lugar.”

“Lo siento. ¿Nos conocemos?”

“No formalmente. El nombre es Allan Jekel. Soy un amigo de tus padres. Te daría la mano pero mi brazo derecho ya no funciona.”

Paul hizo un gesto restándole importancia, luego se rió. “Es un honor conocerlo, señor. Yo sabía que reconocía su rostro. Usted ha tenido varios títulos en la lista de best-sellers del New York Times.”

“Hace tiempo,” dijo él. “Por favor, llámame Allan.”

Paul sonrió. “Yo me vería en un apuro dirigiéndome a un veterano tan condecorado solo por su nombre de pila.”

“Eso, también, fue hace una vida. No he usado este uniforme en años. Lamento tu pérdida.”

“No lo vi entre nuestros invitados.”

“No, no lo hiciste. Entré cuando tu gente salía.”

“Mi hija lo notó. ¿Por qué usted esperó hasta que nos fuimos?”

“Soy un extraño para todos ustedes y quería un momento a solas con tu madre. No quería hacer un espectáculo de mí mismo.”

“Le hubiéramos dado la bienvenida.”

“Lo aprecio.”

“Estoy sorprendido de que mis padres nunca mencionaron conocerlo. Usted piensa, ya que estoy en el negocio editorial, ellos al menos podrían...”

Allan interrumpió, señalando dos bancos acolchados colocados frente a un pozo a cielo abierto. “Discúlpame, hijo, ¿te importa si nos sentamos? Sólo puedo permanecer firme durante un tiempo limitado en estos días.”

“No, en absoluto.”

Paul ayudó al viejo guerrero a llegar al banco antes de sentarse frente a él. Aparte del miembro inútil, el hombre parecía tan sano como un caballo.

Allan dejó que la caja se deslizara sobre el banco. “Conozco a tus padres desde hace cincuenta años. Las mejores personas que han vivido.”

“¿Usted sirvió con mi padre?”

“Podrías decir eso.”

“Papá compartió muy poco de su experiencia en la guerra. Cuando le preguntábamos, él no quería hablar sobre eso. Con el tiempo, lo dejamos ir.”

“William sentía que la guerra era una pesada carga que él necesitaba mantener enterrada.” Allan se quitó la gorra. La guerra resultó diferente para tu padre. Diferente de cualquier soldado con el que serví. Cuando él volvió a casa, él dejó todo atrás. Él tuvo que hacerlo. Él no quería que se aferrara a su psique por la eternidad. Él quería vivir la vida sin el recuerdo de todo. Yo respeté su deseo de dejarlo ser.”

“Nos desconcertó por qué él nunca recibió una invitación a una reunión, una carta del departamento de guerra, o recibió a un amigo en casa,” dijo Paul. “A veces, me pregunto si él de verdad participó en la guerra.”

“Deberías contar tus bendiciones que él te ahorró sus horrores. Él sufrió muchos.”

“Me parece raro que usted me conozca tan bien.”

“Yo hablaba con tus padres al menos una vez al mes. Qué buenos hijos criaron. Ustedes son familia para mí, aunque sea a distancia. Estoy muy orgulloso de ti, Paul. Te has labrado una buena vida. Has hecho un trabajo notable liderando esta familia y construido una carrera increíble. Tus padres brillaban con orgullo por tus logros porque los ganaste por tu cuenta.”

Los ojos de Paul se volvieron húmedos.

“Puedo apreciar tu emoción,” dijo Allan. “Es una gran sensación lo orgullosa que un hombre ha hecho a su familia.”

Paul se concentró en la caja.

“¿Supongo que te preguntas qué tengo aquí?”

“Usted debe considerarla importante. Mi hija pensó que usted quería enterrarla con su abuela.”

“No, nunca haría algo tan descortés.”

“Eso es lo que dijo mi esposa.”

“Tu madre quería que tuvieras esto. Lo presento como su última petición.”

“¿Su última petición?”

Allan asintió.

Paul se inclinó hacia adelante para aceptar.

“Adelante,” dijo Allan. “No se abrirá sola.”

El cuerpo de Paul se enderezó. Él había abierto innumerables cajas y sobres que contenían contenidos similares, aunque más acostumbrado al texto generado por la impresora en blanco brillante, no copia mecanografiada en pergamino amarillo sucio. Él leyó el título del manuscrito en voz alta.

“Una Deuda de Guerra, una Novela, por Jacqueline K. Astell.” Paul hojeó un par de páginas. “Espere un minuto, ¿la poetisa?”

“La misma.”

“No entiendo. ¿Esto pertenecía a mi madre?”

“La misma Astell se lo dio.”

“¿Eran amigas?”

“Más que en cierto modo.”

“Otro secreto no contado,” murmuró Paul.

“Por la misma razón que ella nunca me mencionó. Tu madre no quería cruzar a tu reino por miedo a influir en tus decisiones. Ella quería que tuvieras éxito por tu propio mérito, a tu manera. Y lo hiciste.”

Paul hojeó la mitad de la pila. “¿Desde cuándo Astell escribía novelas?”

“Ella no lo hacía. Este fue su único intento, y ella nunca lo publicó.”

“¿Por qué no?”

“No estoy seguro.”

Paul cruzó las piernas. “¿Usted está familiarizado con su historia?”

“No, excepto que ella vivía en el anonimato.”

“Correcto. Ella desapareció después de producir una renombrada serie de poemas de temporada.” Paul examinó el manuscrito con fascinación. “¿Por qué ahora?”

“Tu madre me envió el manuscrito hace varios meses y me pidió mi opinión. Lo discutimos hace dos semanas, y... “ Allan miró el suelo. “Cuando hablamos, ella mencionó que quedaba poco tiempo. Dijo que ella se despertaba a la noche y oía a tu padre llamando. Dijo que le traía paz. Le pregunté si podía visitarla, pero ella declinó. Dijo que no quería que nadie la viera en su condición. Antes de despedirnos, prometí entregarte esto en mano después de su muerte.”

“¿Por qué después de que ella falleciera?”

“Un regalo final. Pensó que podrías querer publicarlo.”

“No puedo publicar esto.”

“No te preocupes, ella tiene los derechos, y te los pasó. Encontrarás los documentos en la caja fuerte detrás del Rockwell en el estudio de tu padre.”

“Deben haber confiado en usted sin reservas. Nadie a excepción de mis hermanos sabe sobre la caja fuerte.”

“Por alguna razón, confiaban en mí, y yo en ellos.”

“¿Puede darme una sinopsis?”

“Creo que es mejor que formes tu propia opinión.”

“¿Puede usted al menos compartir sus pensamientos?”

Allan se deslizó hasta el borde del banco, absorbiendo el calor de la llama. “Es la historia más notable que he leído. Yo incursioné en la ficción un par de veces, pero esto supera por millas cualquier cosa que produje.”

“¿Usted cree que es publicable?”

“Yo diría que sí, pero tu madre quería que tú decidieras su destino. Dijo que Astell trabajó en él como terapia, mucho como por qué Churchill ponía ladrillos. Aclaraba su mente, aliviaba su estrés. Tu madre lo describía como su obra de ficción favorita. Ella quiso que esto fuera una conexión final, eterna entre ustedes dos.”

“No sé qué decir. Tener un ejemplar original e inédito de la única novela de Astell, bueno... guau.”

Paul miró hacia una ventana grande. Un Bentley blanco se detuvo y estacionó bajo el dosel del estacionamiento valet. El conductor salió y asumió una postura atenta cerca de la puerta trasera del pasajero.

“Es mi auto,” dijo Allan.

Paul mostró una sonrisa burlona.

“Es el único activo que he comprado con dinero de derechos de autor. Me gustan los autos viejos pero no puedo manejar. Tengo lo mejor de ambos mundos.”

Paul ayudó a Allan a ponerse de pie. Allan le pasó una tarjeta de negocios.

“Estoy en la ciudad por unos días por negocios. Llámame cuando termines de leerlo. Hablaremos.”

“¿Usted no es de aquí?”

“No, nacido y criado en Alton, Illinois. Me instalé en Quantico, Virginia, después de la guerra.”

“Usted ha recorrido una buena distancia.”

“Yo recorrería cualquier distancia por tus padres. Llámame cuando termines. Espero con ansias tu reacción.”

“Dudo que tenga tiempo de leer esta semana. Tenemos que atar varios cabos sueltos.”

“Encontrarás el tiempo. Lo veo en tus ojos. Deseas saber lo que tu madre encontró tan intrigante, y comenzarás y no dejarás la maldita cosa hasta que termines.”

Allan extendió su mano. Paul aceptó.

“Cumplí la última petición de tu madre. Ella quería que leyeras esto, así que te pido que lo leas lo antes posible.”

“No se puede discutir con una última petición.”

“Me alegra haberte conocido, hijo. Eres lo que esperaba y tal como tu madre te describió. No olvides llamar.”

“Lo prometo. Encuentro extraño que nunca lo conocimos pero aprecio haberlo conocido.”

“Igualmente, hijo.”

Allan agarró el brazo de Paul. Paul le entregó a su chofer. Allan se deslizó en el asiento trasero, se inclinó hacia adelante, y saludó. Paul le correspondió. Se quedó cerca atento hasta que el auto y el pasajero desaparecieron.

Regresó al salón de baile con la caja en la mano. Abby lo recibió con un aluvión de preguntas. La mente de Paul daba vueltas pensando en cómo su madre había guardado tales secretos todos estos años.

“Dios mío,” dijo Monica. “Parece que hubieras visto un fantasma.”

“Creo que lo hice.” Él puso la caja frente a ella. “No vas a creer esto.”
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Desde la cabecera de la mesa del comedor de sus padres, Pablo bebió una copa de vino mientras sus hermanos y sus familias terminaban un jamón asado y una pechuga de pavo proporcionados por la congregación.

Aunque sin emoción, disfrutaron de la oportunidad de intercambiar historias del rancho y sus traviesas hazañas de la infancia. Habían pasado seis años desde que se reunieron para comer en el mismo lugar.

Habiendo terminado la cena, y el estado de ánimo suavizado, el ritmo de la ensoñación de Paul se ralentizó. Él estudió los rostros de sus hermanos como si fueran nuevos conocidos, contemplando cómo cada uno afrontaría la finalidad de todo.

A pesar de veinte Baccas atascados alrededor de un rectángulo adecuado para dieciséis, la mesa nunca se sintió más desolada. Dos cubiertos vacíos magnificaban la sensación. Paul no objetó el deseo de sus hermanas de honrar la memoria de sus padres, pero los cubiertos vacíos atraían todos los ojos como un accidente de carretera. La visión de su madre y su padre tomados de la mano, como lo hacían a menudo durante la cena, estalló al frente de su conciencia. Él deseó decirles que los amaba.

Un suave empujoncito lo hizo enderezarse. Él aceptó una porción de pastel de moras y se la pasó al hijo menor de su hermano. El apetito de Paul había disminuido –un efecto secundario cuando un tema pesaba sobre su mente. El Coronel Jekel daba vueltas en su cabeza, pero no cerca del grado del manuscrito.

“¿Por qué crees que mantuvieron al coronel en secreto?” preguntó su hermano Kim.

“No sé. Estoy más desconcertado de que ella no mencionara su amistad con Astell.”

“Nunca oí hablar de Jacqueline Astell,” dijo Kim.

“Tendrías que aprender a leer, cariño,” bromeó su esposa, provocando risas de sus cuñadas.

“Es extraño que ella no me la mencionara,” dijo Rachel. “Mamá sabía cuánto me gustaba la poesía e incluso me regaló dos poemas de Astell –“Canción de Verano” y “Tus Ojos.”

Paul tomó otro sorbo de vino. “Por alguna razón, ella quiso guardarlo para sí misma, hasta ahora. Tú conoces a Mamá, ella caminaba al mismo de su propio tambor.”

Monica se levantó para recoger los platos. Ella se volvió hacia Paul y consiguió una leve sonrisa con una cálida sonrisa propia. “No te quedes levantado hacia muy tarde.”

“¿De qué hablas?”

“Oh, por favor, sigue adelante contigo mismo. Traeré café más tarde.”

Paul soltó una sonrisa, sabiendo bien que ella entendía el significado del manuscrito. Si él lo disfrutaba, él no se detendría hasta terminar. Él había perdido la cuenta de la cantidad de veces que ella deambulaba por las escaleras en la madrugada para encontrarlo trabajando duro, derramándose sobre un potencial bestseller. Él la oyó mencionando a sus amigos que su pasión por la lectura era clave en su matrimonio, ya que ella siempre sabía dónde encontrarlo, ya sea en su oficina en el centro o en su oficina en casa.

Él tomó un último sorbo de vino, luego se disculpó. “Usaré el estudio.”

Él recogió el manuscrito y procedió por un pasillo estrecho bajo un arco de piedra que sostenía un balcón en el segundo nivel. Un conjunto de puertas francesas custodiaba el espacio privado de su padre –tierra santificada a los ojos de Paul. Él pasaría horas en la habitación discutiendo sobre la vida, el amor, y su carrera. Un lugar que lo transformó de niño a hombre.

Él cerró las puertas, se dio vuelta, e inspeccionó la habitación en su totalidad. Permanecía como su padre la había dejado el día en que falleció. El olor del tabaco de pipa de cereza y el cuero agitaron los primeros recuerdos de su juventud.

Él pulsó dos botones en un panel de control, propulsando un tren Lionel en movimiento colocado debajo de la moldura de corona. A su padre le gustaban los trenes –tanto reales como modelos- y a menudo invitaba a sus hijos a algunas horas en la estación los domingos por la tarde para ver a los caballos de hierro alejarse. Hasta el día de hoy, la emoción de un silbato distante llevó a Paul y a su hermano a hacer una pausa.

Paul se ubicó detrás de la silla de cuero con respaldo alto frente al escritorio de su padre, trazando sus dedos por su parte superior. Una carta escrita a un negocio local yacía inacabada sobre un papel secante verde oscuro. La lapicera favorita de su padre yacía en un ángulo junto a donde se había deslizado de sus dedos con la descarga de su último aliento.

William vivía por medios simples, definido por mobiliario escaso pero bien elaborado. Un solo escritorio estaba centrado ante un banco de ventanas que se extendía a lo largo de la habitación, enmarcando una vista de la majestuosa Montaña Hart. Él había colocado dos sillas de cuero frente al escritorio, y dos más frente a la chimenea. Un banco de madera construido de maderas rescatadas de una mina de oro abandonada y una mesa auxiliar que sostenía una colección de pipas de fumar representaban todo lo demás.

En la pared a su izquierda colgaba el clásico de Norman Rockwell, Libertad de Espresión –el favorito de su padre- y a la derecha, un lienzo de una joven alimentando con un puñado de hierbas a una agrupación de ganado en un pasto salpicado de flores silvestres.

“Te extraño tanto, Papá,” él susurró.

Él dejó caer el manuscrito en la silla reclinable y tiró de la cadena de una lámpara de cuello de cisne de latón. Su madre había llenado tanto las cajas de leña como de madera; él sospechaba que ella encendería el fuego ocasionalmente. Pocos momentos traían más placer que el crepitar de un tronco ardiente, la comodidad de una buena llama, y el olor del roble y el nogal flotando por una habitación.

Paul cargó la chimenea y prendió fuego al lote. Él añadió un par de troncos de roble para una buena medida, y en segundos, una ola de aire caliente levantó los pelos de sus brazos. Él se retiró a la silla reclinable y trajo el manuscrito a su pecho.

Desde que él entró en la habitación, él evitó el contacto visual con el retrato enorme sobre la chimenea. Los hijos habían regalado el óleo en un Día de Navidad: una imagen de sus padres sentados en una hamaca bajo un gazebo, construido en una isla en el centro de su estanque. Todos estuvieron de acuerdo en que la obra era una perfecta representación del amor que compartían y una imagen duradera que cada hijo apreciaba.

Paul permitió que sus emociones se derramaran. Todo en lo que él se había convertido resultó ser un producto directo de su guía y amor. La liberación proporcionó una limpieza momentánea. Se secó los ojos con una manga de la camisa, hojeó la pila de papel amarillento, y separó el documento cerca de su punto medio. Él se acomodó en el suave cuero y volvió a leer en voz alta la portada de este documento histórico.

~~~
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Él se quitó los zapatos, reposicionó sus bifocales, y volvió a la página uno.




PARTE DOS
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Una Novela
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Nueva York, NY Julio 1926

Una agradable brisa del sureste trajo el olor a sal marina y alivio de la humedad sofocante y un sol abrasador de verano. La magnificencia caótica del horizonte de la Ciudad de Nueva York frente al lado del puerto del barco, pero el muchacho insistió en un lugar en la baranda de estribor.

Su madre, Liesel, se aferraba al cuello de su camisa, templando su ansiedad y asombro, mientras el magnífico monumento se acercaba. Él había visto fotos de la mujer hecha de cobre, pero nunca esperó que su primer encuentro incluyera una despedida.

Jakob von Rûdel cubrió sus oídos mientras el poderoso barco hacía sonar su sirena. Dentro de cinco días, él haría puerto en el país de nacimiento de su padre.

El barco se desplazaba lenta y firmemente junto a la noble dama. Jakob se maravilló de su tamaño y salpicó a su madre con preguntas, para las cuales ella no tenía respuestas. El momento se cimentó en su memoria mientras él se preparaba para la majestuosidad del mar abierto.

Su padre, Franz, hablaba bien de Alemania, a pesar de los estragos de la Gran Guerra, y las acusaciones de maldad traídas sobre ella por aquellos que la vendieron en los últimos días del conflicto.

“Debemos regresar,” Franz graznaba a menudo, “y ayudar a reconstruir su economía y su industria.”

Franz aceptó una cátedra de teología en Berlín. Ocuparían una granja propiedad de su padre adoptivo muerto, donde un floreciente negocio ganadero proporcionaba un sustento constante.

Jakob dejó atrás pocos arrepentimientos y asociaciones. La escasa existencia de su familia significaba transportar poco valor material. Él tenía pocos amigos, ya que su padre prohibía la mayoría del contacto social. Su madre, también, no ofreció protestas, llevando sólo unos pocos muebles y el bebé creciendo en su vientre.

Pronto a su llegada a Alemania, la familia notó cambios drásticos en las opiniones políticas y religiosas de Franz, pero más en su temperamento. La mínima vacilación ante una orden proporcionaba una excusa para que Franz dejara salir su odio hacia los judíos y comunistas. Jakob llevaba las cicatrices en su espalda de más de un cinturón de cuero como resultado. La mejilla de su madre se había convertido en un blanco favorito para la parte posterior de la mano de su padre.

Franz una vez apoyó la forma democrática de gobierno pero se inclinó más hacia una teoría nacionalista fanática destinada a sacar a la clase obrera de los puntos de vista comunistas y hacia una estrategia de sistema opuesto a las grandes empresas, la clase media-alta, y el capitalismo –un producto político basado en el racismo.

Jakob se enfrentó a prolongadas sesiones de las vanagloriosas diatribas de su padre contra el Tratado de Versalles, la necesidad de ampliar las fronteras, el aplastamiento del comunismo, y la expulsión de los judíos y otras razas empeñadas en destruir el comercio y la infraestructura del país. Sus ideas sobre una raza superior desarrollada confundían a Jakob, ya que sus estudios religiosos pintaban una expectativa diferente de cada hombre.

Jakob se enteró por primera vez de Adolf Hitler durante la Gran Depresión. Con millones sin trabajo y varios de los principales bancos del país colapsados, Franz renuncio a su puesto de instructor por un puesto en el Partido Nacional Socialista Obrero de Hitler.

La familia sufrió poco durante los disturbios, a pesar de la ausencia de su padre. En ocasiones de su regreso, él demostró ser irreconocible, un animal rabioso cuyo odio vil por los que no eran de pura sangre alemana confundía y fascinaba a Jakob. Franz ya no se parecía al hombre de la juventud estadounidense de Jakob, intercambiando sus antiguos principios por una doctrina emergente decidida a controlar todos los aspectos de la vida cotidiana.

Las palizas continuaron. Franz obligó a Jakob a recitar la doctrina Nazi y declaraciones de lealtad tan contrarias a su visión de la vida. Cuando cumplió catorce años, Franz invitó a Jakob a un viaje a Berlín para adoctrinarlo en la política del partido. Jakob fue testigo del trabajo práctico de las SS –muchos miles fuertes- a quien su padre apoyaba y veneraba. Jakob se quedó mirando mientras los matones acosaban a los dueños de tiendas eslavas, romaní y judías. El día de su regreso a la granja, la turba sacó a un esposo y a una esposa judíos de su lugar de trabajo y los colgó, uno junto al otro, en el poste de una lámpara en la vereda.

Jakob regresó transfigurado de niño a hombre. La visión brutal de los inocentes arrancados de sus propiedades, equipados con lazos, y colgados, estaba grabada permanentemente en su mente.

La mirada de orgullo y poder en el rostro de su padre solidificó la brújula moral de Jakob. Él nunca se suscribiría a tales deseos de mutilar y asesinar, mientras la palabra de Dios resonaba más que la hipocresía de la humanidad.

En el espíritu típico de la rebelión, Jakob contrarrestó el comportamiento de Franz con actos de bondad hacia aquellos considerados enemigos del estado. Él se convirtió en un protector de los intimidados, aceptando la ira y el ridículo de los chicos que se alimentaban de la tormenta de fuego política de los tiempos, instigando aún más los encuentros violentos con su padre. Le complacía a Jakob, a pesar del dolor, que sus acciones llevaran a Franz a tal mal humor.

La invasión de Polonia y Finlandia en 1939 estableció el destino de Jakob, mientras los deseos de Hitler para la expansión y el dominio atraía al mundo a un conflicto a sólo veinte años después de la guerra para poner fin a todas las guerras.

Cuando Jakob cumplió diecinueve años, su padre regresó de Berlín para ponerlo en un tren que enviaba a muchachos de su edad a la guerra.

En los días previos a su partida, ninguno habló ni reconoció al otro. Su única interacción llegó en forma de un ataque sorpresa, en el que el padre atrapó al hijo desprevenido.
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Düren, Alemania, Abril 1939

El ataque frenético de Sascha contra la puerta resultó inútil en su deseo de escapar del establo que la tenía como rehén. Los resoplidos frenéticos dieron paso a un relincho indignado, a pesar de no crear perturbación suficiente para convocar a otros a la escena.

Su amo yacía encogido, la mejilla al ras contra la madera dura anudada y manchada con excrementos de un siglo. Motas de escombros mantenidos cautivos en una nube de polvo brillaron en brillantes destellos mientras la masa flotaba por una cuña de la luz del sol que se filtraba a través de un agujero de nudo en la cubierta exterior de tablones del granero.

Sascha se mantuvo firme en su guerra personal contra la barrera. La Holsteiner de diecisiete manos de altura estrelló dos mil libras de carne y hueso contra la puerta del establo, a pesar de que el atacante huyó. Una herida autoinfligida en su enorme pecho goteaba sangre, mezclándose en un charco corriendo por las fosas nasales de la nariz dañada de su amo.

Con la fuerza de una pala de vapor, Sascha dejó caer sus enormes pezuñas sobre la puerta, produciendo una cacofonía atronadora y enviando fragmentos de madera y ferretería rebotando en todas direcciones.

Con espuma en su hocico, ella empujó el hombro de su amo con el mismo toque tierno que él le daba en sus paseos a través de las cañadas que flanqueaban el Río Roer.

Sascha intentó de nuevo revivir sus sentidos con un resoplido de aliento sobre su cuello.

***
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Jakob rodó sobre su espalda, expulsando un gemido lleno de dolor. Su labio inferior se sentía del tamaño de un durazno maduro; el puente de su nariz ardía con la intensidad del atizador de un herrero. Él puso su mano sobre la papada de Sascha para aliviar su preocupación.

Con la forma vivaz y gutural con la que un buen alemán hablaba su lengua materna, Jakob alivió los temores de su mejor amiga. “Lieber Sascha, alles in ordnung,” dijo él. “Todo está bien,” él repitió en perfecto inglés.

La sangre drenaba en su garganta, forzando un ahogo. Él le dio unas palmaditas en la punta de la nariz a Sascha. “No es la primera vez, mi querida.”

A través de un remolino en su cabeza, él reconoció este ataque como el más cruel que había recibido. Él nunca había visto a su padre tan furioso, aunque su negativa inicial a unirse a las Hitlerjugend calificaba en segundo lugar.

Jakob se limpió la nariz. Él arqueó su espalda para liberar una punzada entre sus omóplatos antes de intentar sentarse a medias. Sascha se inclinó y rozó con su melena la parte posterior de su mano. Jakob agarró un puñado de mechones sedosos y lo sostuvo mientras ella lo obligaba a sentarse.

El sabor de la sangre provocó una oleada de náuseas, pero no lo suficiente para expulsar lo que quedaba sin digerir de media comida. Jakob recogió un montón de saliva, entrecerró los ojos mientras hacía girar el desastre en su boca, y escupió. Un diente se separó y cayó en el piso de tablas.

Con las rodillas pegadas al pecho, tomó su nariz con sus manos. El hueso se sentía intacto. Soltó un profundo suspiro mientras Sascha acariciaba su cuello. Otro suave empujón motivó a Jakob a ponerse de pie. Él la agarró para mantener el equilibrio.

Ella se mantuvo firme como un roble mientras él llevaba una palma a su frente, descubriendo otra herida sobre su ceja derecha. Él se dio vuelta, abrazó a su amiga, y se apoyó contra su papada. Ella respondió, sumergiéndose en el ahogadero para descansar su cabeza en su hombro.

“Estoy bien,” él susurró. Un puño o un objeto contundente desconocido lo privó, por el momento de su olor dulce y con aroma a pino habitual.

Sascha y Jakob compartían atributos que uno esperaría de los mejores amigos de la infancia –la confianza, la comprensión, la lealtad.

***
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La alianza inquebrantable se había formado en una tarde de invierno cuando Jakob tenía doce años mientras caminaba por un estrecho camino en el amargo frío bajo un cielo púrpura. Él a menudo era víctima de ensoñaciones cuando se enfrentaba a caballos u otras bestias de carga similares, ya que producían en su interior una profunda pasión y fascinación. Él anhelaba el día en que pudiera adquirir su propio caballo y a menudo hacía planes sobre cómo podría hacerlo.

En este día, se encontró con un grupo de hombres acosando a un enorme caballo enterrado a medias en la nieve. Él se apoyó contra un poste de la cerca de la esquina, su corazón hundiéndose, mientras utilizaban todos los medios para mantener su posición boca abajo.

Con cada intento de ella de volver a enderezarse, los hombres respondieron con tácticas más duras. Un hombre alto y fornido dejó caer sus rodillas con fuerza sobre el cuello del caballo; otros dos se extendieron por su circunferencia, balanceándose como corchos sobre el océano. Un cuarto conspirador, cuyos ojos negros muertos, rostro con cicatrices, y vestimenta desaliñada insinuaban carácter superficial, le daba patadas pesadas a sus cuartos traseros y vientre. Jakob ya no podía soportar la brutalidad.

El crujido de sus pasos hizo que las orejas del caballo se animaran. Jakob se maravilló de la belleza y majestad del animal. Él no había visto ojos tan radiantes, tan similar al color de la luna de la cosecha. Su pelaje de invierno brillaba como el visón.

Un anciano con un sombrero de cazador salió de detrás de un carro cargado de heno. El aliento escapó rápidamente de los pulmones de Jakob cuando el granjero sacó un rifle de cerrojo y apuntó a matar a la frente del animal.

“No, deténgase,” Jakob gritó, distrayendo al tirador. Él se escabulló por la nieve a cuatro patas para caer sobre la cabeza del animal. Él no vio señales externas de lesión.

Un hombre desde atrás agarró un puñado del cuello de su abrigo y lo arrojó en un ventisquero. El viejo jadeó, dejó caer su arma, y corrió a ayudar a Jakob.

“¿Estás loco, Josef?” él gritó, plantando un brazo rígido en la parte posterior de la cabeza del hombre mientras pasaba. “¿Sabes quién es este?”

El viejo ayudó a Jakob a ponerse de pie, cepillando su ropa, y devolviendo su gorra forrada de piel a la parte superior de su cabeza. Él se volvió hacia su hombre contratado.

“¿Te has vuelto loco? ¿Intentabas herir al hijo de Franz Von Rüdel? Estúpido. Estúpido.”

El peón miró nerviosamente, su rostro se sonrojó.

“Mi sobrino no quiso hacerle daño. ¿Está usted herido?”

Jakob se volvió hacia el animal, se arrodilló junto a su cabeza, y puso una mano sobre su magnífica papada. “¿Por qué debe usted destruirla?”

El granjero recuperó su rifle. “Ella no puede tirar de la carreta o arar y no puedo permitirme alimentar a un animal incapaz de ganarse su sustento.”

“No veo ninguna herida.”

“Menudillo delantero izquierdo. Inflamado desde hace semanas. Ella se niega a tirar de la carga más leve.”

“Qué criatura hermosa.”

“La belleza no levanta las cosechas ni entrega los productos en el mercado.”

“¿Puedo tenerla?”

“¿Y la reacción de su padre a un animal enfermo agotando sus reservas de grano?”

“Él pasa poco tiempo en casa en estos días y no se daría cuenta. Le daré tiempo para que sane.”

El granjero gruñó. “No es una vida que valga la pena salvar.”

La respiración del animal se asentó con cada palmada de Jakob en su cuello. Él se preguntó si ella había experimentado un toque amoroso en su joven vida. “Pero, una vida, sin embargo. Dios sopló el mismo aliento en sus fosas nasales que en las tuyas y en las mías. ¿No son valiosas todas las criaturas de Dios?”

El viejo tartamudeó, confundido por esa filosofía. “Usted tiene mucha profundidad para tan pocos años de vida y experiencia.”

“Aprendí a leer cuando era muy joven.”

“¿La lectura lo califica a usted como un experto en estos temas?”

“No, pero todos los que leen pueden leer la Biblia. El hecho de que no puedas producir como los demás no te quita valor.”

El viejo no respondió.

“Tú no careces de valor,” Jakob susurró al oído de la yegua. “Te llevaré a casa y te ayudaré a sanar.”

“No tan rápido,” dijo el granjero. “Crié a esta bestia desde que era un potro. Ella me costó alimento y pérdida de producción. Merezco una compensación.”

“Usted quiere matarla.”

“Tengo gastos en la bala y en deshacerme de ella. No importa, su usted la quiere, merezco una compensación.”

El hombre tomó torpemente su rifle. “Mi querido muchacho, soy un pobre granjero con muchas bocas que alimentar. Ya sea que mate a este animal ahora, o te permita llevártela, tengo que comprar otro para trabajar en los campos.”

Jakob conocía bien los tiempos económicos difíciles y las luchas de sus vecinos. El granjero olió la oportunidad de cambiar la vida por la muerte. A pesar de todo, y sin importar el precio, Jakob no permitiría que le dispararan a este animal.

Antes de que él pudiera comenzar las negociaciones, el caballo expulsó un rugido atronador. Un gruñido más tarde, ella rodó sobre sus nalgas. Otro empujón decidido la sacó de la nieve. Los ojos de Jakob se abrieron ante su magnífico cuerpo. “¿Ella tiene un nombre?”

“Yo la llamo Ida.”

“Yo la llamaré Sascha. Una defensora de la humanidad.”

“Cuando ella se convierta en su propiedad,” él le recordó.

Jakob se llevó una mano a la frente. Él se acercó al caballo, estirando su brazo por encima de su cabeza para frotar el puente de su nariz.

“Cuando termine la escuela en la primavera, iré con usted y trabajaré en sus campos hasta que pague completamente la deuda. Equivale a una mano de obra menos para pagarle y más dinero para invertir en un nuevo animal.” Jakob extendió su mano.

El granjero dudó. El cuerpo delgado de Jakob lo inquietaba.

“¿Qué dirá su padre?”

“Él espera que yo trabaje para conseguir las cosas que deseo. Él no da nada sin pedir nada a cambio.”

“¿Cómo sabré que usted vendrá cuando termine la escuela?”

“Usted tiene mi palabra.”

El granjero se agarró la barba, luego le ordenó a su sobrino. “Consíguele una soga al joven von Rüdel.”

Fiel a su palabra, Jakob trabajó durante el otoño, ganando la propiedad exclusiva antes del inicio del próximo período escolar. A pocos días de cumplir trece años, él ensilló a Sascha por primera vez.
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Capítulo 7
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Jakob se frotó la nariz y se mantuvo firme contra Sascha. La sangre se había coagulado. Con las facultades restauradas, él la condujo a través del establo hasta una entrada cerrada, donde la soltó en el pasto. Él plantó un toque amoroso contra su grupa antes de despegar a través de una puerta lateral en un camino de adoquines a la casa de piedra de la familia.

Sascha se apoyó contra la valla con un resoplido enojado ante otra barrera entre ellos. Jakob regresó. Como siempre, su toque la calmó. Él apretó su frente contra la de ella.

“Encuentro que este mundo está fracturado, Sascha, y este tiempo tan malo como cualquiera que he conocido. Yo podría soportar no volver a ver este lugar. Me gustaría que pudiéramos viajar a las llanuras del Oeste estadounidense a las montañas de Colorado, y hacia el gran Noroeste del Pacífico.”

Jakob besó la punta de su nariz y le dio palmaditas en el cuello. Sascha mantuvo una atenta vigilancia hasta que él desapareció detrás del ahumadero.

Jakob hizo una pausa ante la pesada puerta de roble a los comedores. Él miró a través de un cristal rectangular y vio a su madre en el otro lado de la planta abierta instruyendo a su hermana en las formas de tejer. Cerca del centro de la habitación, la criada que vivía con la familia –una anciana viuda belga- se inclinaba sobre una mesa cubierta de harina, transformando bolas de masa en panes.

Franz estaba sentado en la cabecera de la mesa familiar, dándole la espalda a la puerta, aferrándose a un vaso, una botella de aguardiente al alcance de la mano.

Jakob estudió el perfil de su padre, su pelo un tono más oscuro de gris y recortado corto en los lados para coincidir con el aspecto icónico del Führer. Su cuerpo se había adelgazado, pero él seguía siendo una figura intimidante y amenazante, gracias a las cicatrices y marcas de viruela, y un torso muscular bien mantenido.

Franz había cambiado desde hacía mucho tiempo la familia, la agricultura, y la ganadería en pie por la conspiración, la planificación, y el belicismo. El régimen Nazi, las SS en particular, proporcionaban una colaboración para alimentar sus deseos desenfrenados de superioridad continental y venganza contra los que ahogaron a su pueblo de su dignidad y los derechos de la posguerra.

Con la invasión de Francia a días de distancia, Jakob conocía las escasas posibilidades de sobrevivir a todo. Él cerró los ojos y respiró hondo. El clic del pestillo hizo que la silla de su padre cayera al suelo.

Jakob atravesó el umbral con cautelosa reserva, calculando como pretendía explicar su amor por una muchacha judía.

La hermana de Jakob, Kirsa, reaccionó primero ante su condición. Con el vaivén y crujido de la puerta, ella se detuvo a mitad de la puntada y expulsó un chillido escalofriante ante la sangre salpicada sobre su rostro y camisa.

Liesel jadeó. Ella arrojó su tejido a un lado y saltó de su mecedora ponerse detrás de su hija, que había salido en persecución, gritando el nombre de su hermano.

Franz se encontró con Kirsa y agarró un puñado de su vestido. “Liesel, lleva a tu hija arriba y quédense allí hasta que las llame,” él gritó sobre los lamentos de su hija.

Liesel se llevó una mano a la boca mientras Jakob limpiaba la sangre que goteaba de la herida sobre su ojo.

“Arriba,” ordenó Franz. “No me hagan decírselo de nuevo.” Él arrojó a Kirsa hacia ella. Liesel la recogió y huyó por una estrecha escalera cerca de la entrada principal. El llanto de las mujeres se silenció con el golpe de una puerta.

“Tanja, busca huevos en los jardines.”

Sin hacer comentarios, la criada dejó caer una barra de pan a medio enrollar y salió corriendo por la puerta principal, recogiendo la masa pegada a sus dedos.

Jakob se agarró con fuerza al alféizar de la ventana, trabajando a través de un hechizo de mareo. Franz bebió lo que quedaba en su vaso, luego lo lanzó a la chimenea, enviando fragmentos corriendo por el suelo.

Él se dio vuelta con un gruñido y avanzó, su rostro rojo remolacha y ojos inyectados de sangre. Jakob temía otro golpe. Él se encogió contra la pared en una posición defensiva. Cualquier intento de huir significaría una consecuencia segura y desagradable.

Franz se acercó, empujando una ola de alcohol y lana húmeda en el rostro de su hijo. Él agarró a Jakob por el cuello y lo obligó a sentarse en una silla.

Jakob se apoyó contra el respaldo. Él enfocó sus cansados ojos en una grieta serpenteando por el piso de losa.

Franz se trasladó a la chimenea, donde se detuvo en seco y se puso en una posición atenta. Una respiración profunda templó su ira. Siempre consciente de su apariencia, él agarró la parte inferior de su chaqueta y la tiró hacia abajo, aliviando las arrugas formadas durante la pelea con su hija.

Él tomó una pitillera enchapada en oro, regalada por el Führer, de un bolsillo interior. Jakob se aferró a la esquina de la mesa en un estado de casi colapso.

Franz se dio vuelta. “Eres una desgracia para el Führer, la Patria, y mi nombre. Has tenido un comportamiento ilícito con una puta judía sucia.”

Jakob no podía conciliar el odio hacia un pueblo que no había causado a su padre o familia un caso de inconveniencia o daño. El odio y las diatribas violentas de Franz agitaban un gran conflicto moral dentro de él. Jakob despreciaba a cualquier hombre que encontrara placer en la persecución de los débiles o los incapaces de protegerse.

“Estás vivo debido a nuestro parentesco... punto.” Franz se acercó a Jakob con los puños apretados. “¿Has gastado tu semilla entre sus sucias piernas?”

Jakob sacudió la cabeza. “Nos hemos besado y tomado de la mano, nada más.”

Franz apretó los dientes. Los espasmos explotaron a lo largo de su mandíbula. “Nunca volverás a verla.”

“Ella es sólo una mujer, Padre, nada más.”

“Ella es la escoria de la tierra.”

“Pero un producto de la Patria. Su madre brotó de la sangre alemana.”

“Fecundada por un cerdo judío, un subhumano, que manchó la pureza de una mujer germánica y la alejó de su pueblo.”

“Shana no se diferencia de ti ni de mí.”

Franz envió a Jakob al suelo con un revés brutal. Jakob rodó sobre su espalda, agarrándose al punto de impacto. Franz se sentó encima y planto el talón de su bota contra el pecho de Jakob.

“Nunca más compares a un judío apestoso con un verdadero ario,” él gritó. Él clavó su talón en el esternón de Jakob. “Ella explota y roba. Nadie sino los de sangre pura pueden llamarse leales siervos de la Patria. Nadie. Dí que ella es una sucia ramera judía.”

Jakob agitó la cabeza desafiando. Franz presionó más con su talón. Jakob gimió.

“Dilo.”

Jakob se negó. Franz sacó la pistola Luger de su funda lateral. “Dilo, o te juro, te volaré la tapa de los sesos y mataré a tu caballo.”

Jakob contempló recibir la bala, obligando a su padre a terminar con la lucha amarga entre ellos, su lucha personal interna con la ideología Nazi y una Alemania que él ya no reconocía.

En un abrir y cerrar de ojos, su conciencia trajo la imagen de su madre y su hermana. ¿Quién las cuidaría? ¿Quién salvaría a Shana, cuidaría a Sascha? Por el amor de todas ellas, él sucumbió y dijo con voz ahogada la mentira en un susurro, “Ella es una sucia ramera judía.”

Franz guardó su arma y pisoteó la boca de Jakob. Brotó la sangre de su labio inferior mientras él rodaba sobre su estómago. Franz se instaló en una silla, encendió un cigarrillo, y dio una pitada profunda y soltó el humo. “Pronto sabrás lo que significa pelear y morir por el Reich. Conocerás la nobleza del plan del Führer y las razones por las que debemos luchar.”

Jakob se puso de rodillas, limpiando la sangre que goteaba a través de un escaso rastrojo de barba incipiente.

“A menudo colocan a los hijos de funcionarios de alto rango en posiciones de relativa prominencia, pero tú conocerás la furia y las atrocidades de la guerra. Tú conocerás el campo de batalla, la línea del frente, y la lucha por sobrevivir de un momento a otro. He arreglado tu colocación en el Cuarto Ejército.”

Jakob volvió a sentarse en una silla, recordando cómo este hombre una vez había disfrutado mucho haciéndolo rebotar sobre sus rodillas.

“Envíame a la guerra si quieres, Padre, pero no mataré. No mataré en nombre de la agresión a aquellos a quienes Dios ha infundido vida.”

Franz arrojó su cigarrillo a la cabeza de su hijo. “Matarás o perecerás a manos de tus propios compatriotas como traidor al Führer. Sin embargo, informaré al General von Kluge de tu intención de no enfrentarte al enemigo.”

“¿Deseas que yo muera, Padre?”

“Quiero que cumplas tu deber de preservar nuestro destino.”

“¿Cuál es nuestro destino, Padre?”

Franz se cruzó de brazos. Se recostó profundamente en el asiento. “El Führer tiene sueños como yo, para reunificar a las naciones germánicas, para purificar y preservar nuestra raza. A menos que actuemos ahora, a menos que reunamos a nuestros pueblos perseguidos por su herencia aria, millones de nuestros hijos se marchitarán en la vid y morirán. ¿Deseas ser testigo de persecución sin causa?”

“¿Qué honor viene de preservar una raza destruyendo otra?”

“Las razas de las que hablas son subhumanas e inadecuadas para compartir nuestras tierras germánicas. Las malas hierbas deben morir para cosechar cultivos favorables.”

“¿Qué hay de nuestro propio pueblo al que Hitler ha ordenado la eutanasia por enfermedad o discapacidad?”

“Una nación preeminente purga a los débiles para permitir que florezcan los puros y poderosos. Una nación exige que nada viene antes del país.”

“¿Qué hay de las enseñanzas de la iglesia y la Biblia?”

La paciencia de Franz disminuyó. Su cuello brillaba rojo brillante. Los enemigos rodean a la Patria, decididos a eliminar nuestras libertades y esclavizar a nuestra población. Debemos ponernos de pie y defendernos de todos nuestros agresores. La religión organizada no ofrece valor ni sustancia para nuestro futuro.”

“¿Qué defendíamos cuando el Führer envió tropas a Austria y los Sudetes? ¿O Polonia, Dinamarca, y Noruega?”

Franz golpeó la mesa con su puño. “Tonto ignorante,” él gritó, salpicando saliva. “No sabes nada de lo que hablas. Pronto te darás cuenta de los errores de tu conducta, si vives lo suficiente.”

Jakob no entendía la Alemania de su padre. Él no pertenecía a un país donde encontraba ningún paralelo político y ningún valor, donde la amistad con otros jóvenes de diecinueve años resultaba imposible. La máquina de guerra de Hitler agitaba la nación en un frenesí. Él no quería participar en apoyar una insistencia de aplastar a los no arios como uno haría con un gusano. Él consideraba desafortunado que su padre encontrara tal favor dentro del círculo íntimo del Führer.

“Tú harás lo que yo te diga y defenderás la Patria, o te mataré yo misma. Ve a tu habitación y no regreses hasta la mañana.”

Jakob se apartó de la mesa con la poca energía que le quedaba y se dirigió hacia las escaleras arrastrando los pies.

“No inventes ningún plan para huir. Si escucho apenas un crujido en esta casa, pondré una bala en la cabeza de tu caballo. Si no cumples con tu deber, ella morirá de todos modos.”

Jakob se aferró a un simple poste y se impulsó hasta el primer escalón. “Padre, lo que tú quieres para Alemania, yo deseo lo opuesto. Tú deseas la muerte y la destrucción. Yo deseo la vida y la prosperidad. Tú deseas el caos. Yo deseo la calma. Tú deseas eliminar culturas. Yo deseo celebrar todo lo creado por Dios.”

“Iré adonde me lleve el tren, y estaré junto a mis compatriotas como se me ordenó. Pero te hago mi juramento solemne –seguiré las leyes de Dios, no las leyes de la máquina asesina de Hitler. No mataré por ti, tu Reich o tu Führer, y no despreciaré a ningún hombre, mujer, o niño debido a su sangre de origen.”

“Entonces morirás la muerte de un traidor,” respondió Franz.

“Preferiría morir la muerte que Dios quiere para mí, en lugar de la muerte que él quiere para ti.”
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Jakob se despertó con una compresa caliente contra su frente. Sus ojos se abrieron para ver a su madre y a su hermana flanqueando su cama. Ambas sonrieron como respuesta.

Kirsa ofreció un cucharón de agua fría. Jakob la bebió hasta la última gota, arena enrojecida apelmazada en su garganta. Liesel pasó los dedos por su cabello rubio arena, todavía enmarañado con polvo y motas de heno.

Una sola ventana en forma de copa exponía un cielo despejado. Un gallo interrumpió desde lejos para anunciar las primeras luces del amanecer.

Liesel puso una mano en su hombro. “¿Te importaría sentarte?” Con su ayuda, Jakob se puso en posición vertical. Él vio una bandeja cargada de brötchen, mermelada, huevos pasados por agua, y salchichas. La alegría del momento resultó fugaz. En un instante, el confort de los cálidos edredones, almohadas suaves, el olor de la comida casera, y el toque de su madre, se escabulleron. La guerra lo esperaba en cuestión de horas.

Liesel puso su mano en la suya. Ella sabía lo que agitaba su angustia pero no tenía palabras para consolar.

“¿Él está loco, Madre?” preguntó Jakob.

Liesel se desplomó. “Él se obsesiona tanto con los ideales de Hitler. Yo lo comparo con un adolescente que se enamoró del tipo equivocado. Me lastima cuando él te lastima a ti.”

Jakob acercó a su madre. Ella enterró su cabeza en su pecho y sollozó.

“Él puede golpearme, pero nunca me cambiará. Nunca apoyaré su manera de ser.”

Ella puso sus manos en sus mejillas y besó su frente. “Rezaré por ti y porque regreses a salvo.”

“¿Qué haré, Madre? Debo defender la Patria, pero ¿cómo puedo matar en nombre de una agresión sin sentido, o en nombre de un régimen en el que no creo y al cual no le soy leal? ¿Cómo puedo ir contra la palabra de Dios? ¿Qué haré?”

Ella intercambió una mirada entre su hijo y la mesa de noche donde él guardaba su Biblia. “Sólo tenemos una vida mortal, y no creo que nuestra historia termine aquí. Un buen hombre de Dios debe hacer lo que dicta su corazón. Si la mente y el corazón se contradicen, ve con tu corazón. Dios estará contigo.”

Pasos pesados se acercaron desde el pasillo. Liesel se levantó de un salto del colchón. Kirsa corrió alrededor del pie de la cama para colocarse detrás de ella.

La puerta del dormitorio se abrió con un empujón de la bota de Franz. Él se puso en el centro bajo la jamba, metiendo adentro su camisa. “Come, muchacho. No experimentarás tal abundancia en los días venideros. Nos vamos en dos horas.”

Él salió al pasillo antes de agregar, “Te alegrará saber que he arreglado para que veas a tu cerda judía antes de subir a tu tren.”

El estómago de Jakob cayó. Él se volvió hacia su madre. Liesel inclinó la cabeza, luego se apartó de él avergonzada.

***
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Aunque agradecido por la abundante comida, Jakob no tenía ganas de hacer la más mínima mella. Él empacó una modesta valija con algunas escasas posesiones. Él salió del ático, dejando la habitación en perfectas condiciones.

Él llevó a su madre y a su hermana desde la gran habitación hasta una gran losa de piedra que servía de escalinata. El aire de la mañana empujaba dulces aromas de pasto, ganado, y follaje floreciente. Los maravillosos aromas, combinados con una brisa de primavera crujiente y una sinfonía de llamadas y carcajadas de criaturas tanto domésticas como salvajes, constituían una memoria eterna.

Jakob dejó caer su valija, se dio vuelta, y tomó a su madre en sus brazos. Liesel se apretó contra su mejilla. Jakob sintió el calor de su piel y la humedad de los arroyos donde corrían las lágrimas. Él expulsó un profundo suspiro.

“Haz lo que debas hacer,” ella murmuró. “Haz lo que Dios pone en tu corazón. Vive para su mundo, no este.” Ella besó su frente. “Rezaré todos los días.”

Él se puso de rodillas. Kirsa tembló, incapaz de hablar a través de su dolor. “Espera a que haya luna llena, querido. Cuando mires su brillantez, piensa en mí, porque yo estaré pensando en ti.”

Jakob la besó, le palmeó la espalda, y prometió regresar. Él le pidió que cuidara a su amada Sascha. Él recogió su valija y salió del porche, luego se dio vuelta para enviar un beso.

Él caminó la corta distancia a donde el camino de piedra se ramificaba de la superficie de gravilla que esbozaba la entrada principal. Él hizo una pausa, a mitad de un paso, para entregarle su valija al valet personal de su padre. Franz estaba sentado en la parte trasera de un convertible Mercedes negro, hojeando una pila de papeles. Jakob se volvió hacia el pasto.

“Adelante, muchacho,” dijo Franz. “Tienes cinco minutos.”

Jakob vio a Sascha pastando al otro lado del pasto. Ella mordió la alfalfa, inconsciente de la profundidad en la que su vida estaba a punto de cambiar. Sus oídos se alegraron por el sonido de sus botas en la piedra. Ella estalló con patadas y resoplidos excitados antes de cavar con sus pezuñas en el suelo y correr hacia él. Jakob entró en el pasto con los brazos extendidos. Sascha se acercó a él con un golpe amoroso. Él abrazó su cuello y colocó su mejilla contra su papada. Su corazón se partió en la realidad del momento.

“Mi partida te confundirá. Desearía que Dios me permitiera un milagro momentáneo para hablar para que tú pudieras entender por qué debo irme.”

Él se apartó de ella y puso su frente contra la suya, respirando su olor. Su estómago ardía ante la realidad de su separación.

“Volveré a ti, lo prometo.”

Sascha movió sus labios contra su barbilla. “Espérame. Pronto, nos reuniremos y recorreremos las muchas millas de senderos que aún quedan por explorar.”

Jakob les dio unas palmaditas y le plantó un beso prolongado en el puente de la nariz. El sonido de la bocina del auto indicó su liberación. Él huyó por el camino. Sascha retumbó de un lado a otro a lo largo de la valla.

Jakob se unió a su padre en el asiento trasero, cerró los ojos, y escuchó a Sascha resoplar con desaprobación.

“En camino, chofer,” ladró Franz. “No debemos hacer esperar a la amante de mi hijo.”
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Capítulo 9
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Wilkes-Barre, Pensilvania, 22 de Diciembre de 1941

O’Dell Denny no poseía un auto. Cuando él partió esta mañana helada hacia la estación de tren Wilkes-Barre a petición del Ejército de los Estados Unidos, lo hizo en un Lincoln Modelo K de 1935 convertible heredado por su novia de seis semanas.

El tejano de toda la vida trajo poco a la unión en forma de posesiones. Su valor colectivo incluía un cambio de ropa, dos billetes de cinco dólares metidos en una billetera hecha jirones, una chaqueta de vestir ganada en un rodeo de Houston, un sombrero tejano sucio, una silla de montar, y una yegua árabe negra llamada Bella.

A Annalise no le importó. Aunque su novio carecía de activos, él sobresalía en carácter, honestidad, sentido común, y el deseo de hacer lo correcto cada vez. Ella estaba maravillada de su intelecto, a pesar de haber logrado una educación de apenas cuarto grado, y la profundidad con la que él compartía ideales de vida, amor y asuntos del corazón humano.

Ambos recibieron un aliento que les salvó la vida el día que sus caminos se cruzaron. El encuentro, aunque breve y de lejos, propagó una atracción instantánea y potente entre ellos, recompensando íntegramente lo desafortunado de sus vidas. Annalise encontró el favor en sus formas polvorientas, ásperas y de vaquero. O’Dell quedó fascinado por el suave y rosado brillo de su esbelto rostro, cabello castaño rojizo largo, y ojos que brillaban con el brillo de espuelas en un sol de verano de Texas.

La subasta concluyó con un golpe final de un martillo en un molde de hojalata. Annalise estaba enredada en una multitud ansiosa que se movía en una dirección, O’Dell estaba en un grupo que se movía en la otra. Él había buscado por encima de las cabezas y alrededor del ganado, pero la mujer con la que él se casaría en el acto desapareció entre las masas.

O’Dell guió el Lincoln a lo largo de una carretera bien transitada pero no desarrollada, espiando a su novia por el rabillo del ojo. Annalise pasó las primeras horas mirando por la ventanilla del lado del pasajero mientras el paisaje invernal pasaba a un ritmo suave. Como si no fuera suficiente, la pareja se despediría en su vigésimo tercer cumpleaños.

Junto con millones de otras esposas, Annalise rezó para que el conflicto se resolviera sin la ayuda de los combatientes estadounidenses. Ella le había dicho a O’Dell de su esperanza de que él sería clasificado 4-F por alguna anormalidad. Para su gran decepción, él pasó sus exámenes físicos con éxito.

Desde que habían intercambiado votos, O’Dell creció para adorar su inocencia, su sonrisa vibrante y expansiva, y la nunca antes conocida satisfacción en sus ojos. El cobarde ataque de Japón a Pearl la envejeció por décadas.

O’Dell contempló la distancia de una larga recta enmarcada por empinadas paredes de granito, rematada con pinos esbeltos acunando grupos de nieve dentro de sus ramas. Él reflexionó sobre el momento en que ella compartió la noticia del ataque de Japón, cómo ella se abrió camino a través del pasto con el rostro sonrojado, antes de enterrar su cabeza en su pecho.

“¿Qué pasó?” preguntó O’Dell, aceptándola en sus brazos. Los dos se abrazaron mientras un gélido viento de Diciembre esparcía motas de nieve.

“Los japoneses atacaron Pearl Harbor. El hombre de la radio dijo que llegó sin previo aviso, dijo que Roosevelt les declarará la guerra a Japón y a Alemania.”

La noticia no sorprendió. O’Dell esperaba que el conflicto con el avance de Hitler en toda Europa se resolviera sin que la nación fuera atraída a una segunda guerra mundial.

“Nunca he agitado la colmena de otro hombre a propósito y no espero que me lo hagan a mí. Ellos pagarán por esto. Hasta el día de mi muerte, y su último aliento, se arrepentirán de esta acción.”

“¿Qué vamos a hacer?”

“Tenemos que levantarnos y golpear, y tengo que cumplir con mi deber.”

“No soporto la idea de que estemos separados. Eres el amor de mi vida.”

“Y tú el mío, pero no puedo sentarme y no hacer nada. Van a necesitarnos a todos para azotar a esas mierdas sucias.”

Annalise apretó su agarre alrededor de su cintura. “No sé qué haré si te pierdo.”

O’Dell respiró profundamente, disfrutando de las impresionantes vistas que tanto amaba. La granja, aunque escasa, agitaba emociones poderosas de lo que podría llegar a ser.

“Nada me impedirá volver a ti.”

Annalise rodó su cabeza sobre su pecho. “¿Sabes qué ocurrirá? Con tu conocimiento de medicina veterinaria, te harán médico, y estarás en peligro en el momento en que te dirijas al extranjero.”

“También soy un maldito buen cocinero. Yo podría trabajar en una cocina detrás de las líneas, o podrían hacerme instructor.” O’Dell sonrió; Annalise no. “Eres un cocinero horrible.”
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